
Camino de cerrar otro año, toca seguir conquistando el

futuro. 

Vivimos tiempos difíciles en los que el ‘síndrome de la

vida ocupada’ parece marcarnos el ritmo. Y la vida. Y

aunque la vida sea eso que sucede mientras te ocupas

de hacer otros planes, como decía John Lennon, cuesta

trabajo poner freno a este hacer, hacer y hacer que nos

devora y que nos impide gozar de una existencia de

calidad.

Un relato de Jorge Bucay nos invita a profundizar en

esta idea: 

En un pueblo, las lápidas del cementerio indicaban lo

que parecían vidas brevísimas: Vivió 7 años, 3 meses y

28 días; vivió 20 años, 6 meses y 10 días; vivió 30 años, 8

meses y 13 días. Apenado, un visitante le preguntó a un

lugareño por qué la gente moría tan joven allí.

«¿Jóvenes? ¡Qué va! Esas cifras no reflejan el tiempo

cronológico sino el tiempo de calidad que vivieron».

¡Cuánta razón! Ciertamente, la única vida que cuenta es

la que vivimos de verdad. Y está en nuestra mano

mejorarla con nuestra actitud, nuestros valores y

nuestras decisiones. Y con la negociación colectiva que

conquista derechos, entre otros, el tiempo para vivir. 

Querida compañera, querido
compañero:



Feliz  2025
José María Martínez López

Atentamente,

En plena transición del modelo productivo hacia la 4ª

Revolución Industrial, y coincidiendo con la

celebración de los 50 años de trabajo sindical de CCOO

—10 como Federación de Servicios—, uno de nuestros

principales objetivos es conseguir la reducción de la

jornada de trabajo. Pero no el único porque no se trata

solo de trabajar menos sino de hacerlo en mejores

condiciones, con más derechos, de manera más

humana... Y para ello, el auge de los nuevos liderazgos

femeninos, en una organización declarada feminista en

la que el 60% de su afiliación son mujeres, es vital para

seguir transformando el futuro, para gobernar los

cambios, para construir utopías en tiempos distópicos,

para vivir mejor, al fin. 

Mejorar la vida de la gente consiguiendo derechos

laborales que le otorguen calidad sigue siendo nuestro

empeño día a día. El empeño de 28.000 delegados y

delegadas apoyados por 202.000 personas afiliadas que

siguen confiando en CCOO como primera fuerza en la

mayoría de sectores de nuestra Federación. 

Continuamos. Porque creemos en lo que hacemos.

Porque lo que hacemos mejora tu vida. Y esa es nuestra

única razón de ser.


